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PROGRAMA DEL

TALLER INTERNACIONAL DE EXPLORACIÓN DEL ARTE TEATRAL
Dirigido por Claire Arnaud-Dusigne y Jean-François Dusigne

Objetivos : explorar los teatros en devenir.  
 
Según los lugares, los contextos, los desafíos y las apuestas que surgen, los artistas se preguntan regularmente ¿por qué hacer teatro aquí y ahora?
“ ¿En qué nos importa el teatro ? ¿en qué relación con el mundo ? "    
Mientras los modos de vida se adaptan a la globalización, a las mutaciones tecnológicas y al cambio climático, en todas partes, la cuestión de las funciones y usos del teatro está más viva que nunca. 
Algunos eligen vivir para el teatro ; otros se dan cuenta de que el teatro ayuda a vivir o hace que la gente viva mejor. 
Si las respuestas suelen ser transitorias, el solo hecho de interrogarse anima a todos y cada uno a precisar su enfoque. Preguntar “ ¿por qué? ” lleva a preguntarse “¿cómo? ” : partiendo de tal o cual intuición ¿cómo vamos a proceder ? 

Buscar soluciones concretas, empezar por hacer, orienta la forma de practicar, y esto puede llegar a ser transformador.      

Invitar a personas motivadas de todas las edades, de todos los orígenes a experimentar y explorar juntas, tiene como objetivo ofrecerles crisoles creativos diseñados para estimularles a iluminar su camino. A través del diálogo práctico, el taller invita a explorar los procesos de creación escénica, seguidos de debates y comentarios sobre cada experiencia llevada a cabo, en una perspectiva colaborativa. La mirada del otro, el enfrentamiento entre el querer y el hacer, propicia la definición de protocolos creativos.
 
 
El espíritu itinerante del teatro, en una perspectiva de apertura internacional, apunta a afirmar su dimensión artesanal, como experiencia de Encuentro .


El teatro puede ofrecer espacios invaluables donde personas que no se conocían a priori, se juntan para imaginar, dar vida a historias, compartir sueños y visiones.

Lograr que suceda algo realmente vivo, proporcionando disfrute, exige que se establezca previamente un clima de escucha y empatía : 
¿cómo actuar lo íntimo al aire libre, cómo reconectar con la infancia para vivir y creer por un momento en la realidad de lo que se cuenta ? 
 


Experimentar, practicar, tender hacia

La palabra " teatro " deriva de theatron que en la Grecia antigua, designaba originalmente un espacio donde la gente se reúne para asistir à la acción de otras personas. La historia es discontinua y la idea de que los teatros europeos se originen en los teatros grecorromanos es cuestionable. La palabra " teatro " provendría de otra civilización, - la antigua Grecia cercana y lejana, cuyos vestigios hacen parte del patrimonio universal : puede, por lo tanto, usarse en cualquier parte del mundo sin referirse a un modelo que pueda percibirse como dominante. Cuando las prácticas tienen palabras intraducibles al francés, usamos los términos originales para hablar de su especificidad.     

 Ni el talento, ni la maestría, ni el virtuosismo son suficientes: el arte implica altos estándares y ética. Designa menos un estado de cosas que un movimiento que sigue los valores en torno a los cuales se organiza una coralidad, una búsqueda de lo que escapa, sea esto inmanente o trascendente.

Aunque el término no existe en algunos idiomas (ciertos pueblos amerindios hacen referencia a una " medicina ", y esto puede ser estimulante), nosotros usamos la palabra " arte ", abierta y fluctuante. “ El arte del teatro ” designa aquello hacia lo que trata de tender la persona que transmite una historia a través de la palabra, el gesto, el canto o la danza.

 

En la medida en que el entrenamiento afina la percepción de las sensaciones, los ejercicios tienen como objetivo desarrollar las capacidades sensoriales, intuitivas e imaginativas para modificar nuestras relaciones, para transformar nuestros estilos de vida, en el seno de un ecosistema enriquecido.

Desde una perspectiva exploratoria de investigación-creación, el taller ofrece el tiempo para probar, analizar y profundizar. Invita a escenificar, etnografiar, experimentar diferentes formas de contar, jugar, compartir historias con una diversidad de personas reunidas en un mismo lugar, en un mismo tiempo. Dependiendo de los objetivos, condiciones, materiales y medios disponibles, los dispositivos y procesos siempre deben repensarse.

Invitamos a los participantes a movilizar la intuición y la conciencia de sus acciones. Alentar al grupo a aclarar sus intenciones y esforzarse por encontrar los medios para hacerlo, contribuye al desarrollo de sus propios recursos.
  

Desplazarse y descentrarse

El taller internacional de exploración teatral invita, por tanto, a disponer tiempos, y espacios fuera de la vida cotidiana para descubrirse a sí mismo en, con y por el grupo reunido y motivado por una creación poética común, basada en el intercambio de historias de vida, la elaboración de dramaturgias plurales y sus posibilidades de juego escénico.

Atreverse a compartir sus sentimientos, sus revoluciones, sus deseos, intercambiar conocimientos prácticos, hacia la exploración común y la transmisión mutua de experiencias.

Ser un pasador de fronteras, considerar los potenciales, estimular y unir las iniciativas artísticas que se desarrollan a distintos niveles en otros lugares del mundo.

 
La itinerancia sustenta los principios de desplazamiento y descentralización, que permiten reconocer las particularidades culturales e identificar vínculos comunes. La curiosidad por lo otro, el encuentro con lo extranjero (que también está en uno mismo), lleva a identificar correspondencias posibles, empuja a entender qué principios artísticos conductores pueden converger, aspirando así a tender hacia un acuerdo, sin pretender lograrlo siempre. 
La transmisión de saberes y la experiencia compartida aquí y ahora llevan a interrogarse profundamente ¿quiénes éramos? ¿en qué nos hemos convertido?¿ hacia dónde vamos?
Sea cual sea el lugar, entre despertar recuerdos ancestrales y la escenificación del futuro, la posibilidad de soñar juntos, de vislumbrar nuevas relaciones con el mundo a través de las historias que se representan, nos impulsa a preguntar regularmente : " ¿qué es "ser humano " ? ¿Cómo se reconoce uno como " humano " ?       
La propuesta tiene como objetivo reconectar con lo vivo
, para polinizar el mundo de poesía
 à través de los potenciales del teatro.
Este arte polifacético, que se reinventa sin cesar, debería contribuir a vivir mejor gracias a la energía que incita a desplegar; tanto para los actores como para los espectadores, sus facultades de resiliencia, transformación y empatía son capaces, potencialmente, de reforzar en cada uno el sentimiento de existir.  
 
 
Nuestras motivaciones, en el camino de nuestros predecesores

Teniendo en cuenta la medida en que los cambios de la revolución industrial estaban afectando los modos de vida e incluso los comportamientos del cotidiano, los pioneros de los teatros de arte europeos
 en los albores del siglo XX, comenzaron a reconsiderar los conocimientos y hábitos adquiridos hasta entonces, para concebir de manera diferente sus prácticas. 

Durante el último siglo, las distopías (como Un mundo feliz de Aldous Huxley o 1984 de George Orwell) han vislumbrado el alcance de avances tecnológicos en donde todo el mundo cree participar, libremente, mientras no es más que un espectador recluta, inerte y solo, que pasa las tres cuartas partes de su vida aferrado a las pantallas.

Haciendo un llamado a "protestar contra una imagen humana reflejada hasta la saciedad por la actuación unificada de actores , como se teme, en todas las pantallas de televisión del mundo ", Antoine Vitez quiso hacer del teatro el " laboratorio de la conducta humana ". Como "un campo de fuerzas muy pequeño, pero en donde siempre está en juego toda la historia de la sociedad ", el escenario debía convertirse, en 1985, en un " lugar de experiencia para nuevos gestos, nuevas formas de decir, tal y como lo soñó Meyerhold"..."          
 
En este primer cuarto del siglo XXI, las consecuencias de una economía neoliberal globalizada, las perturbaciones climáticas y las amenazas pandémicas han reforzado los temores de una extinción masiva de lo vivo. Pasando por insuficientes, las pocas respuestas políticas a los problemas de terrorismo, pandémicos y ecológicos han tenido en muchas ocasiones el efecto colateral de tender a fortalecer las sociedades de control descritas por Gilles Deleuze, y frente a las cuales este ultimo invita pensar en los roles del arte.
 
Desde el primer confinamiento resultante del Covid-19 , la expansión de las tecnologías y de lo virtual se ha acelerado, hasta el punto de llevarnos a preguntar si seguiríamos yendo al teatro. A fuerza de pantallas interpuestas ¿la idea de convivir en un mismo lugar se ha convertido en una distopía de convivencia a distancia ?  
 
¿Cómo concebir un teatro que no sea más que efecto de presencia ? 
 
 
La urgencia de sentir, de percibir desde otros puntos de vista

Cegados por el conocimiento o nuestro poder depredador, los humanos tendemos a negar la muerte, a descuidar nuestra vulnerabilidad ; sin embargo, la conciencia de esta vulnerabilidad es garantía de supervivencia. Las fuerzas naturales nos lo recuerdan con frecuencia. 
La vulnerabilidad no significa necesariamente fragilidad. La conciencia de nuestra precariedad y lo efímero de las cosas también puede ponernos de nuevo en contacto con este poder metabólico, esa energía transformadora que actúa al mínimo contacto celular, caldo de vida cuyo flujo podemos sentir, fuerza de la que somos vectores. En nuestras interacciones sensibles entre humanos y no humanos, hemos medido cuán delicado o difícil es descentrarse.
Quedan por adoptar nuevas formas de descentralización en las que los humanos ya no ocupamos necesariamente los roles fundamentales, como en The Tree-World , una novela de Richard Powell, donde los verdaderos protagonistas son los árboles.
 Transformar a través de la experiencia sensorial, el encuentro sensible con el mundo y pensar a través de la ficción, cómo cambiar nuestros estilos de vida.
“ Los mejores argumentos del mundo no cambiarán el estado de ánimo de alguien ” , dice Richard Powers, quien continúa: “ Lo único que puede hacer eso es una buena historia, una buena historia, y creo que hay una verdad psicológica en esto porque cuando sentimos empatía por un personaje de una novela, cuando sentimos un vinculo emocional, cuando vemos la vida desde el punto de vista de alguien más , de repente estamos más abiertos a revisar nuestra propia narrativa del mundo. Ese es el don único de la ficción, el poder de la ficción  
»
 
 
La idea de los crisoles, abridores de lo sensible  

            Albert Camus
  concebía el escenario de teatro como un " crisol
 en donde se cruzan diferentes fuerzas, provenientes del público, de la obra, del espacio, de nosotros mismos, del día, del momento. " 

Busquemos ir más allá de lo conocido. Nuestro objetivo es menos pretender dar respuestas que ponernos en busca de hitos poéticos para puntuar intuitivamente nuestras guías de trabajo, y diseñar juntos, fuera de la vida cotidiana, un espacio-tiempo específico para forjar vínculos, desarrollar otras historias.
            Según el lugar y del contexto, investigar cómo practicar el teatro, según qué principios y qué relaciones con el mundo.
 

Quienes somos ? Nuestro enfoque 


Concebido y dirigido por Claire Arnaud-Dusigne y Jean-François Dusigne, la propuesta de este taller se apoya en el cruce de sus experiencias : escuela internacional Jacques Lecoq, prácticas artísticas en teatro-danza, profesionalización en sofrología caycediana. 
Claire Dusigne, como fisioterapeuta y sofrologa caycediana, une su experiencia artística,  con su pratica paramedica
 y hospitalaria ;  
Jean-François Dusigne fue en Francia el primer actor en realizar un doctorado sobre El teatro de arte, aventura europea del siglo XX (1995) . El combinó su experiencia como actor
 (en particular en el Théâtre du Soleil) a la de conferencista y luego de profesor universitario (con investigaciones en etnoescenología, sobre los procesos de dirección de actores y de narraciones puestas en escena), sumado a una trayectoria de veintidós años en la dirección artística de ARTA, escuela internacional del actor patrocinada por el Ministerio de Cultura y la alcaldía de París
 
 
Principios rectores del taller

El taller internacional para la exploración del arte teatral  es, ante todo, fruto de experiencias llevadas a cabo en Europa, Sudamérica e Irán. Sus primeros aliados fueron el Centro Francés del Instituto Internacional del Teatro, ARTA, el equipo de investigación en etnoescenología de la Universidad de París 8, Hilaj Film Making and Cinematic Research School.
 

 La investigación práctica (en forma de talleres de duración variable) esta diseñada en torno a cincos ejes interdependientes : 

 

- Las relajaciones dinámicas de la sofrología caycediana como base preparatoria para la respiración creativa ; dominio y conciencia de la respiración en su dimensión existencial ; y reavivar la conciencia.  

 

- Encontrar el impulso, la disponibilidad y la adaptabilidad para " actuar lo íntimo al aire libre ".  

 

- Activación de la percepción sensible de lo que nos rodea, exploraciones sensoriales : puntos de partida para la transformación personal y poética ;  

 

- Experiencias de encuentro fenomenológico : trabajo sobre la alteridad, puntos de vista multiples, los tejidos interactivos entre seres vivos. El significado de animalidad: adaptación, reacción, anticipación ;  

 

- Historias, ficciones y actos lúdicos que combinen gestos de palabra, música y danza. Conectar, generar un movimiento de ida y vuelta entre los pequeños actos cotidianos, los grandes ciclos de la historia humana, la cosmología y las cosmogonías. 

 
 Habiendo establecido el escenario como un lugar de encuentro fenomenológico, un espacio  a la vez matricial y metafórico, disponemos tiempos de experimentación para aprender a identificar en dicho espacio las potenciales lineas de fuerza y las relaciones dinámicas. Aprehendamos pues así el escenario, como un campo de fuerzas vivas, un crisol de tensiones dinámicas donde los conflictos de la lucha ordinaria se transforman en conflictos de juego escénico.

Se trata menos de actuar " sobre " o actuar " para " el entorno que de interactuar " con él " . Ser más sensible a las especificidades de las relaciones entre las personas presentes y con cada espacio-tiempo, asegurándose de que puedan ser partenaires , modifica significativamente la escucha y la comprensión del área de juego escénico.      
Asimismo, la relación con las cosas abre otros campos sensoriales cuando, de la misma manera, estos ya no son manipulados como accesorios sino respetados como partenaires : la atención al tacto, por ejemplo, estimula sensaciones que desencadenan un juego escénico fértil de asociaciones, tanto para despertar recuerdos como para imaginar. 
 
La puesta en escena de ficciones también puede llevarnos a explorar nuestra animalidad, a revisar las formas de distribuir continuidades y discontinuidades entre humanos y no-humanos, incitándonos a imaginar otras relaciones con el mundo sensible, lo vivido estimulando pensamientos éticos y consideraciones estéticas.
 
Sin olvidar, por supuesto, la alegría creadora, la embriaguez musical y el espíritu de infancia que impulsa el trabajo del ritmo, individual y coral, las percusiones sonoras y melódicas que insuflan los ríos de palabras y sus resonancias, más allá del contenido de significado. 


Sentir antes de comprender, experimentar para entender mejor, también puede ser el impacto del teatro, cuando el actor tiende a meterse en la piel de, a adoptar el punto de vista del personaje, y cuando el espectador siente, vive en una doble relación de empatía, con la persona del actor y con el personaje de cual asume el papel.
 
 Conferencias y mesas redondas pueden acompañar los talleres de formación práctica, así como las residencias artísticas.
 
Jean-François Dusigne, Claire Arnaud Dusigne.
� Nous faisons ici référence à Baptiste Morizot, Raviver les braises du vivant, Domaine du possible, Actes Sud, 2020. 


� Dialogue avec Omar Porras, introduction à son stage donné à ARTA, « Le corps qui raconte, la danse du pinceau, le corps d’un texte », le 4 novembre 2021. 


� Le théâtre d’Art, aventure européenne du XXème siècle, Editions Théâtrales, Paris 1997. ISBN 978-2-907810-99-9.


� « Richard Powers, l’enfant qui voulait sauver le monde », La Grande Librairie, émission présentée par François Busnel, France 5, 27/10/2021.


� Cf. Florence Marguier, Maria Casarès, Recherches et métamorphoses d’une comédienne, thèse de doctorat dirigée par Georges Banu, Paris 3, 22 novembre 2011.


� Albert Camus, Théâtre-Récits et Nouvelles, Paris, NRF. coll. « La Pléiade », 1962, p. 1694.


� Ecole internationale de mime, mouvement, théâtre de Jacques Lecoq entre 1979 et 1981. De 1989 à 2003, Claire Dusigne travaille à l’Hôpital Cochin, Paris, où elle exerce en Rhumatologie, en Orthopédie, au Service des brûlés, et se spécialise en réanimation, drainage lymphatique manuel, massage réflexe, relaxation et sophrologie. Elle participe à l’élaboration de programmes sur la polyarthrite rhumatoïde, les maladies chroniques rhumatismales, le traitement des lombalgies chroniques, réentraînement à l’effort, la pathologie du rachis (scoliose), la prévention des chutes chez la personne âgée. Elle monte également la Section de Rééducation et d’Adaptation au Mouvement pour les Hémophiles. A partir de 2000, elle se forme en tant que Relaxologue et Sophrologue caycédien. En 2003, elle exerce en libéral à Neuilly-Plaisance, et développe parallèlement un programme d’entraînement psycho-physique des artistes.


� Ecole internationale de mime, mouvement, théâtre de Jacques Lecoq entre 1979 et 1981. Jean-François Dusigne est comédien au Théâtre du Soleil entre 1983 et 1991. Maître de conférences en 1996 à l’Université Picardie-Jules Verne. Relaxologue et sophrologue en 2002. Professeur en arts du spectacle, théâtre, ethnoscénologie en 2003. Il exerce à l’Université Paris 8 depuis 2009. Directeur artistique d’ARTA, école internationale de l’acteur, Cartoucherie, Paris, entre 1999 et 2021. Il a été nommé Chevalier de l’ordre des arts et des lettres, en 2014.
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